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nunca. A través de una 
membresía mensual (20 
euros), los socios disfru-
tan de webinars y after-
works, intercambio de 
servicios vía tablón de 
anuncios, reuniones más 
o menos informales y el 
valor de la opinión ajena 
sobre el negocio propio 
en una burbuja de 400 
miembros donde casi to-
do el mundo emprende. 
“El estado de la tecnolo-
gía hacía impensable to-
das estas facilidades ha-
ce 10 años. Ahora mismo 
podemos asemejarnos 
mucho a las dinámicas 
del contacto en persona, 
confiriendo simultánea-
mente la libertad de via-
jar más, de trabajar en 
remoto y de conciliar la 
vida laboral y familiar. El 

España en 2019 (en total, 
3.545), con Andalucía 
(2.460) y Cataluña (1.982) 
situadas justo detrás. 
Hay ocasiones en que el 
emprendedor prófugo 
combina esta vía de in-
gresos con soluciones 
ruraltech, matando así 
dos pájaros de un tiro. 
María Jesús González-
Espejo compró un case-
rón a nueve kilómetros 
de Astorga algo antes de 
la crisis de 2008. En su 
pueblo se esparcen nue-
ve casas deshabitadas. 
Con el estallido de la 
pandemia, cambió Ma-
drid por el campo y des-
cubrió lo preciados y es-
casos que son los datos 
del móvil cuando toca 
gestionar desde los con-
fines mesetarios. Como 
miembro de la Asocia-
ción de Turismo Rural 
de León (parte de su ca-
sa la alquila), siente el 
peso económico de la 
normativa higienizante 
(“nos piden cañones de 
ozono para limpiar las 
habitaciones”). Como 
emprendedora, su Insti-
tuto de Innovación Le-
gal presta servicios jurí-
dicos sin un despacho 
de carne y hueso a bufe-
tes que buscan nuevas 
fuentes de negocio o es-
tán sumidos en un pro-
ceso sucesorio o simple-
mente no saben cómo 
enfrentarse al futuro. 
“Pese a que no tengo cla-
ro que regresar a Madrid 
sea la mejor opción, tele-
dirigir no es sencillo. La 
última milla de la conec-
tividad está sin resolver 
en el mundo rural”, 
lamenta.

creando así sinergias. 
Buscamos lo que le falta 
a cada pueblo y qué pue-
den aportar los repobla-
dores a la sociedad y eco-
nomía local”. 

A finales de marzo, 
cuando la onda expansi-
va del coronavirus no era 
tan gigantesca, 
Coworking Spain (2.200 
espacios, 33.000 trabaja-
dores, 189 ciudades de 
España) alertaba del des-
plome absoluto de la fac-
turación. El concepto de 
nódulo físico perdía de 
repente el vigor del pasa-
do dejando hueco a una 
fórmula (entonces) inédi-
ta, el coworking virtual. 
SinOficina.com nació ha-
ce un par de años sin sa-
ber que su propuesta 
tendría más vigencia que 

ción ha de orquestarse 
además a gran escala y 
de manera responsable, 
para así reubicar a los 
repobladores allí donde 
más pueden aportar de 
cara a esos servicios de 
interés general, de modo 
que con el tiempo el 
mundo rural no pierda el 
interés de estos mismos 
repobladores ni este en-
torno sea terreno abona-
do a la especulación, pro-
blemas ambos que se 
dan con las repoblacio-
nes vistas hasta la fe-
cha”. En este contexto, 

Opportumeety agrupa a 
sus usuarios según sus 
propósitos y afinidades. 
“Como plataforma de 
networking, planeamos 
vincular a los repoblado-
res con los pueblos, 

trasvase de la ciudad al 
campo se está producien-
do, pero debemos apretar 
más a las administracio-
nes públicas para que los 
municipios más peque-
ños sean atractivos para 
instalarse”, opina Bosco 
Soler, fundador de la 
startup. 

Furones secunda una 
iniciativa similar a través 
del proyecto Digital 
Knowmads. Aquí impera 
lo presencial en un entor-
no volátil, el de los viaje-
ros que llevan a cuestas la 
oficina, circunstancia que 
descafeína pero no vacía 
el propósito de convertir 
el mundo rural en “un 
punto de retiro. Imagine-
mos que el MIT o Google 
apoyasen este tipo de vi-
veros. Cambiaría radical-
mente el panorama de los 
pueblos y los alojamien-
tos rurales podrían ofre-
cer diferentes servicios a 
estos nómadas. La clave 
para el turismo rural tec-
nológico son las alianzas”. 

Soler coincide: “Me vine 
de Madrid a un pueblo de 
Murcia de 10.000 habi-
tantes donde inevitable-
mente te desconectas la-
boral y personalmente a 
pesar de que tu calidad 
mejora, porque pagas un 
alquiler más bajo y el aire 
es más sano. En la mayo-
ría de los pueblos no en-
cuentras ese entorno de 
profesionales con los que 
crear oportunidades, pero 
las oportunidades hoy en 
día se crean online”. 

 
DESDE LA NADA. Castilla y 
León era la comunidad 
autónoma con más casas 
rurales registradas en 
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estra 
tegias.

Iñaki Ortega es director de Deusto Business School y profesor de la 
Universidad Internacional de la Rioja (UNIR)

ápice su teoría y su apuesta por las empresas. Es verdad 
que el impacto que causó la pandemia de principios del 
siglo pasado apenas se notó en las economías de los 
países desarrollados. (Un reciente estudio situó en 0,4 
puntos del PIB la recesión por esa gripe en la economía de 
Canadá). Hoy, en cambio, el impacto de la pandemia 
multiplica por 100 esa cifra en muchas geografías y son 
miles las liquidaciones y los cierres de empresas. Por ello, 
aunque Schumpeter viviese otra pandemia, su apuesta por 
las empresas está más viva que nunca en esta otra 
epidemia sanitaria y económica más de 100 años después. 

Que industrias españolas como Duro Felguera cierren 
por el impacto del coronavirus no responde a ninguna 
destrucción creativa y no traerá nada bueno a Asturias. 
Que empresas de emprendedores del sector turístico 
vayan a concurso de acreedores no será porque otro 
competidor las ha desplazado, sino por un virus que vino 
de China y que llevará pobreza a Baleares o Canarias. Que 
campeones de la aeronáutica como Aciturri dejen de 
facturar no será porque un emprendedor mirandés como 
Ginés Clemente haya dejado de hacer bien su trabajo, sino 
porque una enfermedad ha congelado los viajes en avión y 
únicamente provocará desánimo en Castilla y León. Esta 
misma semana leía en Expansión cómo Duro Felguera 
conseguía un nuevo contrato millonario en Brasil compi-
tiendo con las mejores ingenierías del mundo. Firmas 
españolas como las que acabo de citar y otras muchas en 
sectores como el comercio minorista o las infraestructuras 
solo han podido alcanzar su posición gracias a su desem-
peño, la complicidad con su clientela y la capacidad de 
reinventarse y adaptarse a la era digital. Han seguido 
fielmente las teorías del economista de Harvard y han 
innovado para liderar sus mercados. Por eso si Schumpe-
ter hoy fuese ministro en España haría todo lo posible por 
evitar que todas estas excelentes compañías españolas 
que tanta riqueza y empleo han creado estos años cerra-
sen sus puertas. Alemania y Francia tienen desde el 
minuto uno del covid las herramientas públicas para 
salvar a sus campeones nacionales. España ha tardado 
más, pero dispone gracias al acierto de la SEPI de un 
Fondo de Apoyo a la Solvencia de Empresas Estratégicas y 
el ICO gestiona capital europeo suficiente para salvar a 
empresas tractoras de nuestra economía. ¿A qué espera-
mos para apostar por lo que Schumpeter bautizó como el 
cuarto factor productivo? La otra opción es condenar al 
subsidio a regiones enteras de nuestro país y además nos 
saldrá más caro.

Estas nuevas combinaciones constituyen la mejor forma de 
responder a la demanda existente o de crear nuevas 
demandas, aunque por otro lado provoquen obsolescencia 
en los productos y tecnologías, lo llamó “proceso de 
destrucción creativa”. Schumpeter se une así a la teoría de 
las olas largas de los ciclos y del crecimiento económico de 
su coetáneo Kondrátiev; estos ciclos son el resultado de la 
innovación que consiste en la generación de una nueva idea 
y su implementación en un nuevo producto, proceso o 
servicio. La innovación de los emprendedores, por tanto, no 
solo crea valor para ellos mismos, sino que hace posible el 
crecimiento económico e incrementa el empleo. 

Esa constatación de que son las rupturas tecnológicas 
provocadas por los emprendedores las que modifican el 
equilibrio económico provoca un sentimiento agridulce, 
porque hace que cierren empresas. Pero este hecho no es 
malo siempre que sea a causa de los cambios introducidos 
por otros empresarios en su búsqueda de beneficios. De 
hecho, si eso sucede, si se da la destrucción creativa, el flujo 
circular de la economía avanza hacia un estadio superior. 
Los empresarios se convierten en el factor de producción 
clave de cualquier país por encima de los clásicos de la 
tierra, trabajo y capital. 

Un dato poco conocido de la biografía de este economista 
es que fue ministro de Hacienda en su país, Austria. El 
mismo año que la gripe española asolaba Estados Unidos, 
1919, Schumpeter ocupaba esa alta responsabilidad. A 
pesar de ello o precisamente por ello, no cambió ni un 

Muchas em-
presas gol-
peadas por 
el covid no 

lo han hecho 
mal y no 

acudir en su 
rescate cons-

tituye un 
grave error

El economista austroamericano Joseph Alois 
Schumpeter ha pasado a la historia por su produc-
ción académica en el ámbito de la innovación. Naci-
do en 1883, vivió en Centroeuropa hasta que en 1932 
fue fichado por la Universidad de Harvard y no aban-
donó hasta su muerte los Estados Unidos de Améri-
ca. Para Schumpeter, encontrar nuevas combinacio-
nes de factores de producción es parte del proceso 
de descubrimiento del emprendedor que lo convier-
te en el principal motor del desarrollo económico.

Schumpeter 
vivió otra 

pandemia

Tribuna 
libre.

Por  
Iñaki 
Ortega
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Los 40 principales de la 
banca y la empresa que 

selecciona Moncloa para 
las fotos con Sánchez

jando duramente para mante-
ner la actividad y el empleo y 
para asegurar la supervivencia 
de sus empresas”.  
    Fuentes de Mercadona res-
tan importancia a la no invita-
ción a un acto que teóricamen-
te reunía a los principales em-
presarios del país. Es posible, 
además, que Roig no hubiera 
acudido. Es alérgico a perder el 
tiempo y fue el que más recha-
zó asistir en 2011 a las convo-
catorias sabatinas que hacía 
José Luis Rodríguez Zapatero a 
los VIP de la empresa y la ban-
ca para intentar exhibir sinto-
nía con el poder económico en 
la recta final de su mandato. 
Sánchez también lo hace ahora 
en una crisis económica que 
puede terminar llevándose su 
Gobierno de coalición por de-
lante antes de tiempo. Sí fue in-
vitado y acudió el presidente 
de Inditex, Pablo Isla, pese a 
que ha sido crítico con la polí-
tica gubernamental.   
    El presidente de CEOE, An-
tonio Garamendi, ha asegura-
do a otros empresarios que 

La presidenta de El Corte In-
glés, Marta Álvarez, estaba invi-
tada y asistió a la conferencia 
España Puede con la que Pedro 
Sánchez quería volver por todo 
lo alto al curso político, pero no 
hubo invitación al de Mercado-
na, Juan Roig. El presidente del 
grupo Mondragón, Iñigo Ucín, 
sí fue seleccionado, pero ni ras-
tro de los Fluxá, Barceló, Meliá 
o Riu o responsables de Iberia 
en extraño gesto con el antaño 
importante sector turístico.  
    En la lista oficial de invitados 
asistentes se puede ver a unos 
40 principales de la empresa y 
la banca, pero es imposible 
apreciar un criterio claro en la 
selección monclovita, lo que ha-
ce muy interesante estudiar a 
quién invitó y a quién no. “Ha-
bía problemas de aforo y se ha 
buscado la diversidad, como 
muestra la presencia, por ejem-
plo, del presidente de Mondra-
gón, pero en otros próximos 
eventos se puede invitar a otros 
empresarios”, explican fuentes 
gubernamentales. El más desta-
cado al que no se cursó invita-
ción es, sin duda, Juan Roig. El 
presidente de Mercadona no so-
lo es uno de los principales em-
presarios de España, sino espe-
cialmente emblemático. Fue 
muy destacado promotor de la 
espectacular campaña #Esto-
NOtienequePARAR de reivindi-
cación del papel de las empre-
sas en la pandemia. Frente al 
menosprecio que estaba mos-
trando entonces el Gobierno. 
Roig fue de los que suscribió 
duros comunicados como el del 
Instituto de Empresa Familiar 
el 29 de marzo de 2020: “Recha-
zamos rotundamente cualquier 
consideración que se pueda ha-
cer sobre inexistentes actitudes 
insolidarias del mundo empre-
sarial, motivadas por injustos 
prejuicios. Desde el comienzo de 
la crisis, las empresas están de-
mostrando su compromiso con 
España y con sus ciudadanos”. 
También en el de la Asociación 
Valenciana de Empresarios: “No 
es tolerable que desde el Go-
bierno de España se cuestione 
la ética de los empresarios y au-
tónomos que, ante esta situa-
ción excepcional, están traba-

“asistir no significa nada” y 
que él acudió igual que lo ha-
bría hecho “si Pablo Casado 
fuera el presidente”.  
    Moncloa quiso alta represen-
tación bancaria empezando 
por la presidenta del Banco 
Santander, Ana Botín, muy par-
tidaria de que Sánchez ofrezca 
mensajes moderados de con-
senso de cara a los fondos in-
ternacionales que están casti-
gando duramente las acciones 
de, entre otros, la banca. “Ha 
estado muy bien”, resumió a la 
salida. También el de BBVA, 
Carlos Torres, e incluso el de la 
Caixa, Isidro Fainé. De él decía 
claramente en octubre de 2016 
el entonces dimitido líder de la 

oposición Sánchez que, junto a 
César Alierta, había “trabajado 
porque hubiera un Gobierno 
conservador en nuestro país”. 
Qué tiempos.  
    No asistió el presidente del 
Banco Sabadell, Josep Oliu, pe-
ro sí el de Bankia, José Ignacio 
Goirigolzarri. Aunque a este úl-
timo le sucede igual que a otros 
invitados como el de Indra, Fer-
nando Abril-Martorell, el de Ae-
na, Maurici Lucena, o la de Red 
Eléctrica, Beatriz Corredor, y es 
que el Estado es un accionista 
muy relevante de sus entidades 
y suelen a ir a todo lo que con-
voque Moncloa. También es 
muy habitual el presidente de 
Telefónica, José María Álvarez 

Pallete, que mantiene una rela-
ción con Sánchez de no agre-
sión, radicalmente opuesta a la 
que mantenía Alierta. También 
fue invitado el jefe de MásMó-
vil, Meinrad Spenger, pero na-
da de Vodafone u Orange. El 
hecho de ser filiales de multi-
nacionales no era criterio de 
exclusión en otros ámbitos, 
porque, por ejemplo, sí entra-
ron Miguel Ángel López de Sie-
mens España, Fuencisla Cle-
mares, de Google España (no 
habrá tasa Google este año 
tras las amenazas de EEUU), 
Andreu Vilamitjana, de Cisco o 
Enrique Sánchez, de Adecco. 
    En el sector energético los 
elegidos fueron los tradiciona-
les: Ignacio Galán (Iberdrola), 
José Bogas (Endesa), y Antonio 
Brufau (Repsol). Francisco 
Reynés (Naturgy) no pudo asis-
tir por razones personales. 
También en las constructoras: 
Florentino Pérez (ACS), José 
Manuel Entrecanales (Acciona) 
e Ignacio Madridejos (Ferrovial) 
en sustitución de Rafael del Pi-
no. Sí hubo criba entre los des-
pachos de abogados: sí a Luis de 
Carlos (Uría), pero nada de Ga-
rrigues o Cuatrecasas. También 
entró en la lista el presidente de 
PwC, Gonzalo Sánchez, en con-
traste con sus homólogos de 
Deloitte, KPMG o EY. El presi-
dente de Renault España y An-
fac, José Vicente de los Mozos, 
se consolida como uno de los 
favoritos de Moncloa. También 
fue curioso ver al presidente de 
Gestamp, Francisco J. Riberas, 
pero no a su homólogo del gru-
po Antolín o a su sucesor al 
frente del Instituto de la Em-
presa Familiar, Marc Puig. En el 
mundo de las agencias de co-
municación, el representante 
fue José Antonio Llorente, de 
Llorente y Cuenca,  cuyo acceso 
a Moncloa y contratos con el 
Estado siempre despiertan re-
celo entre sus rivales, puesto 
que fue jefe en la anterior etapa 
profesional de Iván Redondo, el 
poderoso director de gabinete 
de Sánchez. ¿Y Pablo Iglesias e 
Irene Montero? Aprovecharon 
los corrillos para hacer relacio-
nes públicas con el Ibex. 
Nuevos tiempos. 

En la conferencia del pasado lunes, la Presidencia del Gobierno eligió sin criterio claro a  

decenas de representantes del poder económico para una foto con Pedro Sánchez que exhibiera  

respaldo de bancos y empresas.   Dejó fuera a notables como el jefe de Mercadona o a  los grandes hoteleros

Por  
Carlos  
Segovia

La presidenta del Banco Santander, 
Ana Botín, fue indudable protagonis-
ta de la selección de asistentes de 
Moncloa. La banquera respalda el 
aparente giro de Sánchez hacia la 

moderación y necesita que el 
Gobierno genere confianza entre los 
fondos. El sector bancario es siempre 
el más penalizado en bolsa cuando 
decae la confianza en España.

Botín necesita 
que Sánchez ge- 

nere confianza 
en los fondos 

En Moncloa justifican la extraña se-
lección por «problemas de aforo» y 
«búsqueda de la diversidad». Ponen 
de ejemplo al jefe de Mondragón

‘‘

Contra
Opa

9
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bol 
sillo.

que Apple ha traspasa-
do los dos billones de 
dólares de capitaliza-
ción (más o menos el 
PIB de Italia). El 
S&P500 también ya ha 
recuperado los niveles 
precrisis y el Nasdaq se 
ha revalorizado en lo 
que va de año de más 
de un 30%.  

Cualquiera con un mí-
nimo de espíritu crítico 

En segundo lugar, en 
el índice norteameri-
cano pesan mucho las 
grandes tecnológicas, 
que son las que más 
han crecido como con-
secuencia de la acele-
ración de la revolu-
ción digital. Tanto 
hardware (Apple/Mi-
crosoft) como soft-
ware (Microsoft), co-
mercio electrónico 
(Amazon) y publicidad 
digital (Google y Face-
book) viven una autén-
tica explosión. Si en 
2005 solamente había 
una compañía tecno-
lógica entre las ocho 
de mayor capitaliza-
ción (Microsoft), ahora 
hay siete (Apple, Ama-
zon, Microsoft, Alpha-
bet, Facebook, Alibaba 
y Tencent).  

Tercero, la rentabili-
dad de los principales 
bonos públicos es ne-
gativa y muchos in-
versores orientan sus 
pasos hacia la renta 
variable de Estados 
Unidos, un país sin 
riesgo cambiario y 
con unos mercados 
estables y líquidos, 
que ofrecen la mejor 
rentabilidad ajustada 
al riesgo.   

Tampoco debe pa-
sarnos inadvertida, en 

Los mercados financie-
ros ya han dejado atrás 
la crisis del covid. Tan-
to es así que algunos 
analistas muestran es-
tupefacción ante los 
más de 90 billones de 
dólares que acumulan 
los parqués de todo el 
mundo, la cifra más al-
ta de la historia. En las 
últimas semanas he-
mos leído, por ejemplo, 

de la Reserva Federal. 
Los tipos bajos y la 
expansión cuantitati-
va (QE, por sus siglas 
en inglés) desincenti-
van las reformas y pe-
nalizan el crecimiento 
al deteriorar la pro-
ductividad, pero tam-
bién benefician a las 
grandes empresas, 
que pueden endeudar-
se a tipos bajos y elu-
den una mayor compe-
tencia, que podría 
comprometer su esta-
tus en el medio plazo.   

Un estudio realizado 
por la consultora Yar-
deni revela una corre-
lación directa entre el 
incremento de la masa 
monetaria y las valo-
raciones del S&P500, 
que se habría agudi-
zado en el contexto 
actual.  

Teniendo en cuenta 
que la Fed es quien 
más dólares ha inyec-
tado (casi cuatro bi-
llones desde que co-
menzó la crisis) y que 
el dólar está actuan-
do como activo refu-
gio, es fácil deducir 
que las grandes mul-
tinacionales residen-
tes en Estados Uni-
dos estén siendo es-
pecialmente benefi-
ciadas.   

Bajo 
el signo 
de la K
La falta de fe de España 
en la competencia impide 
la modernización de su 

parque empre-
sarial. Mientras 
Estados Unidos 

lo ha renovado a fondo, 
nosotros seguimos con los 
campeones de toda la vi-
da. Por eso, allí la bolsa 
sube y aquí, no. 

            POR DANIEL RODRÍGUEZ

bol 
sillo.
del tipo de interés a la guerra comercial.

se dará cuenta del de-
nominador común que 
tienen los tres hitos 
que acabo de nombrar: 
Estados Unidos. La re-
cuperación de los mer-
cados no se está dando 
en Europa (el Euros-
toxx 50 permanece un 
15% por debajo de los 
máximos precrisis) y 
en España el principal 
índice sigue estancado 
en lo más hondo.   

Todo esto dibuja una 
evolución divergente, 
como los dos trazos de 
la K, con los agentes 
norteamericanos sumi-
dos en la actitud sor-
prendentemente posi-
tiva que ya observába-
mos antes de la pande-
mia, mientras otros 
que entonces ofrecían 
signos de debilidad 
continúan con una caí-
da cuyo final no se vis-
lumbra.   

¿Qué está ocurrien-
do? ¿Estamos ante una 
tendencia sostenible o 
se trata de un espejis-
mo? 
 
LAS RAZONES. El primer 
factor fundamental a 
la hora de explicar la 
actual divergencia es 
la política monetaria 
de los bancos centrales 
y, muy especialmente, 
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sido el país más afec-
tado en el primer se-
mestre por el covid y 
tanto las instituciones 
supranacionales como 
las casas de analistas 
lo señalan como el que 
sufrirá la mayor con-
tracción y una de las 
recuperaciones más 
débiles.  

Adicionalmente, de la 
crisis actual se va a sa-
lir con niveles de deu-
da muy elevados (en 
torno al 120% del PIB) 
y un mercado de traba-
jo altamente afectado 
por la destrucción del 
tejido empresarial que 
ya estamos observando 
y que, previsiblemente, 
continuará en los pró-
ximos meses. No es de 
extrañar, por tanto, las 
dudas entre los inver-
sores institucionales 
en relación con la ca-
pacidad de repago de 
la deuda, tanto por 
parte del Estado como 
de algunas de sus 
grandes empresas.   

Finalmente, ha calado 
el mensaje que envia-
ron los empresarios de 
la CEOE antes del ve-
rano: España necesita 
estabilidad institucio-
nal y seguridad jurídi-
ca. Cualquier duda en 
estos ámbitos encarece 
la financiación y se 
traduce automática-
mente en una menor 
valoración.   

 
CONCLUSIÓN. La nota-
ble esquizofrenia en-
tre, por un lado, el op-
timismo de Wall Street 
y, por otro, la debili-
dad de Main Street ha 
disparado la frecuen-
cia con que la palabra 
“burbuja” se menciona 
en los pasillos de las 
casas de análisis. El 
índice Warren Buffet, 
que relaciona la valo-
ración global de las 
acciones con el PIB, se 
sitúa en el 103%. Cabe 
la posibilidad de que 
los mercados estén 
anticipando una ex-
plosión de actividad 
para 2021 al otro lado 
del Atlántico. Donde 
no caben las dudas es 
en este lado, donde 
hay pocos motivos ob-
jetivos para el op-
timismo.  

cuarto lugar, el vigor 
de la recuperación es-
tadounidense. Si bien 
la tasa de paro supera 
ya el 10%¡, los indica-
dores adelantados 
muestran mayor forta-
leza que en Europa y 
China. También juega a 
su favor una menor de-
pendencia de los mer-
cados exteriores: las 
exportaciones suponen 
un 12% del PIB.   

Finalmente, Donald 
Trump ha sido uno de 
los gobernantes más 
agresivos a la hora de 
atajar la crisis. El che-
que de 1.200 dólares 
que entregó a todo ciu-
dadano ha llevado, se-
gún la consultora En-
vestnet Yodlee, a que au-
mentaran sus operacio-
nes en bolsa en un 90% 
los hogares con una ren-
ta anual de entre 35.000 
y 75.000 dólares.  

 
¿Y ESPAÑA? El Íbex se 
ha convertido en la ca-
ra oscura de los merca-
dos. No rompe al alza 
la barrera de los 7.200 
puntos, lo que supone 
una caída del 30% con 
respecto a los máximos 
de febrero. Entender 
las razones de este 
comportamiento con-
testa también la pre-
gunta de si cabe espe-
rar un cambio de ten-
dencia.  

Para empezar, la com-
posición del índice, y 
muy especialmente de 
los valores que lo lide-
ran, es la misma que a 
principios de siglo. 
Mientras que en los 
principales parqués 
las tecnológicas de alto 
valor añadido han ido 
haciéndose hueco en 
perjuicio de los gigan-
tes tradicionales, aquí 
seguimos con los cam-
peones de toda la vida. 
Cambia algo la compo-
sición y se ha colado 
Inditex, pero nada que 
ver con lo que ha ocu-
rrido ahí fuera.   

Además, estos cam-
peones operan en mer-
cados maduros y cual-
quier incentivo a inno-

var se ha visto 
atemperado por la 
expansión moneta-

ria. Tampoco debemos 
olvidar que España ha 
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Daniel Lacalle es economista jefe de Tressis Gestión.

bien, el Banco de España nos muestra otro importante 
factor de fragilidad. Casi el 25% de las empresas españo-
las se encuentran en quiebra técnica. De nuevo, no se 
trata de un problema del turismo, sino que afecta al 
comercio, la industria (sobre todo el automóvil) y los 
servicios profesionales.  

No podemos olvidar que los datos de ralentización en la 
recuperación de Alemania, Francia y la UE en general 
también son preocupantes. Como exportadores debemos 
prestar atención a los retos de la eurozona. El índice 
manufacturero compuesto de agosto empeoraba de 54,9 en 
julio a 51,6 en agosto. Todavía en expansión, pero perdiendo 
fuerza y lejos de los niveles de febrero de 2019. Siguiendo 
los índices de actividad diaria que publica Bloomberg 
Economics, la actividad en la eurozona está un 10% por 
debajo de febrero, y la recuperación se ralentiza tras la 
reapertura.  

Y todo esto ocurre en medio de la mayor cadena de 
estímulos desde la creación de la moneda única. El balance 
del BCE se ha disparado desde el 39% del PIB a principios 
de año al 54% en julio, mucho más que el balance de la Fed 
(33%) o del Banco de Inglaterra (32%), pero aún lejos de la 
locura del Banco de Japón (102%). Tipos de interés negati-
vos, un BCE que ha comprado el 20% de la deuda de la 
mayoría de los miembros, inyecciones de liquidez vía 
TLTRO y un estímulo fiscal en la eurozona de casi el 10% 
del PIB… ¿Y la economía ni se acerca a los niveles de 
febrero?  

Los estímulos no solucionan la solvencia y la caída de las 
ventas. Los negocios que están cerrando en cadena no lo 
hacen por falta de acceso a crédito o porque sea caro, ni por 
falta de gasto público. Cierran porque las ventas no se 
acercan ni de lejos a los volúmenes necesarios para cubrir 
los gastos crecientes y la factura tributaria.  

Los enormes estímulos pueden disfrazar el riesgo de los 
países altamente endeudados y con graves problemas de 
solvencia, pero no lo solucionan. Periodos como el actual 
son precisamente los más peligrosos. Con la excusa de 
atender a una crisis, se disparan los desequilibrios mien-
tras se abandona al sector productivo, al que solo se da la 
oportunidad de endeudarse hoy para pagar impuestos 
mañana.  

Los estímulos y las ayudas no fortalecen la economía. 
Zombifican sectores que ya tenían problemas de crecimien-
to, productividad y deuda antes del covid. Por eso países 

como Francia reconocen que las 
medidas que deben tomar para 
salir de la crisis son políticas de 
oferta serias, que atraigan 
inversión y empleo y mejoren la 
competitividad: reducción de 
impuestos a los sectores produc-
tivos, supresión de trabas 
burocráticas, alivio de cargas a la 
contratación, incentivo a la 
actividad de alta productividad 
en vez de subvención la de baja 
productividad, etc.  

Estamos ante una peligrosa 
disyuntiva: elegir el camino del 
estancamiento endeudado o 
fortalecer la economía. Por 

desgracia, lo primero beneficia a muy corto plazo al sector 
político que se niega a hacer ajustes, aunque a medio haga 
la deuda y el déficit insostenibles. Si queremos mantener el 
estado de bienestar debemos olvidar los cantos de sirena 
de las políticas de demanda y avanzar ya en reformas 
estructurales. 

Una de las respuestas se encuentra en el frágil tejido 
productivo y el reducido tamaño de las empresas. En un 
país cuyos políticos demonizan constantemente a la gran 
corporación, España ha perdido casi 90 grandes grupos de 
junio de 2019 a junio de 2020. Se han perdido más de 
120.000 empresas cotizando a la seguridad social, casi el 
10% del total. Durante años he 
alertado de la fragilidad del 
tejido productivo español. No 
solo tenemos compañías muy 
pequeñas (microempresas en 
su mayoría), sino que las mal 
llamadas “grandes corporacio-
nes” son en general pequeñas. 
Ya antes de la pandemia la 
Agencia Tributaria mostraba 
que más del 60% de las socie-
dades estaban en pérdidas.  

El cierre forzoso de la 
economía y el temor ante la 
amenaza de subidas de impues-
tos y mayor intervención han 
tenido más impacto que el 
turismo. No solo cayó más el PIB en el primer semestre 
(22,1%) que en el resto de la eurozona y el Reino Unido, sino 
que la recuperación es más lenta, endeudada y con más 
paro. España cerró julio con una tasa del 15,6% excluyendo 
ERTE, la mayor de la UE, por encima de Grecia.  

Comentábamos antes la debilidad del tejido empresarial 
y que una gran parte ya estaba en pérdidas en 2018. Pues 

El primer y 
equivocado 
análisis es 

culpar de la 
ralentización 

a una mala 
temporada 

turística 

El Índice de Sentimiento Económico de la Comi-
sión Europea de agosto no solo muestra que la 
recuperación del continente se ralentiza, sino que 
destaca que la española es la única economía del 
euro que cae respecto al mes de julio. Si miramos 
los indicadores adelantados de la OCDE, la evolu-
ción es igualmente preocupante y también aquí 
España cae mientras el resto se recupera en un 
entorno de desaceleración. Otras fuentes, como 
la tabla de indicadores adelantados de Economía, 
confirman la mala tendencia. En el último registro, 
confianza industrial y del consumidor empeoran. 
¿Por qué ese cambio tan rápido de tendencia? El 
primer y equivocado análisis es culpar a la mala 
temporada turística. Es un factor importante, pe-
ro muchas otros países con una exposición al tu-
rismo similar no experimentan un cambio de ten-
dencia tan abrupto. Además, el empeoramiento 
se refleja en industria y confianza del consumidor.

La recu- 
peración 
se apaga

Libre 
albedrío.

El presidente Emmanuel Macron reconoce que 
para salir de la crisis hacen falta políticas de oferta 
que atraigan inversión y mejoren la competitividad. 

Por  
Daniel 
Lacalle 
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“Si puede 
esperar 10 
años a sacar 
su dinero, 
invierta ya”

‘‘José 
Miguel Maté

“No soy tan mayor”. En-
tre bromas y veras, José 
Miguel Maté comienza 
lanzando una queja pre-
ventiva ante la puya de 
ciertos periodistas que lo 
tratan como una reliquia 
arqueológica a sus 55 
años. Tressis, la compa-
ñía que fundó y aún diri-
ge como CEO, cumple 
dos décadas. No parece 
tanto, pero la relativa bi-
soñez de la industria en 
España la convierte en 
una de las más vetera-
nas. Además, como en el 
celebérrimo relato de 
Monterroso, cuando des-
pertó el dinosaurio (con 
perdón) ya estaba allí. 
“Yo llevo bastante más 
en el sector”. Licenciado 
en lo que entonces se lla-
maba Icade E1 y con los 
másteres de rigor en 
mercados financieros y 
gestión, estiró músculos 
en la banca antes de ini-
ciar con Tressis su gran 
carrera de fondo. Algo 
más que una metáfora.  
 
Pregunta. He oído que le 
apasiona el deporte, in-
cluso el más extremo.  

Respuesta. Me entusiasma, 
especialmente el solida-
rio. He corrido 15 mara-
tones y ocho medios 
Ironman; he cruzado el 
estrecho de Gibraltar a 
nado y los Pirineos en bi-
ci… Los maratones, por 
ejemplo, los hice para 
Afanic, una asociación 
para niños 
con cáncer en 
Bolivia, y tam-
bién colaboramos con la 
fundación Alapar, para 
personas con discapaci-
dad intelectual.  
 
P. Durante el confina-
miento no debía de haber 
quién lo aguantara…  
R.  Me busqué un rodillo 
en casa para la bici. In-
tento cuidarme, pero no 
me privo de nada.  
 
P. Algo parecido debe-
rían hacer los merca-
dos con este paralizan-
te coronavirus?  
R. Lo que está pasando 
carece de precedentes y 
sucede a un ritmo ex-
traordinario. Mientras 
haya un riesgo de rebrote 
de la enfermedad sin tra-

tamientos o vacunas, el 
mercado va a estar muy 
susceptible.  
 

P. ¿Cómo distinguir la ola 
buena para invertir?  
R. Hay que aplicar racio-
nalidad a los aspectos 
psicológicos. Cuando hay 
miedo o euforia, los com-

portamientos son irra-
cionales, y nadie puede 
saber cuándo llegarán el 
máximo y el mínimo, y el 
que diga que sí habla de 
magia, no me lo creo. Por 
eso, cuando el cliente me 
pregunta cuándo puede 
entrar, le respondo con 
otra pregunta: ¿cuándo 
va a necesitar tu dinero 
de vuelta? Si puede espe-
rar 10 años, entre ya.  
 
P. ¿Hasta qué punto es 
importante el trato per-
sonalizado?  
R. El inversor tiene que 
conocer el riesgo. Si se 
van a producir muchos 
movimientos bruscos y 
va a estar mirando la co-
tización en la pantalla, 
yo como asesor le diré 
que no le merece la pena, 
porque le va a dar un in-
farto. Lo fundamental es 
saber que va a haber vo-
latilidad, porque cada 
vez que llega la noticia 
de un rebrote, el desarro-
llo de una vacuna o algo 
similar volvemos a meter 
en la coctelera los datos 
macroeconómicos, las 
medidas, etcétera, para 
medir los riesgos.  
 
P. ¿Se han tomado las 
medidas necesarias para 
paliar los efectos de esa 
incertidumbre?  
R. La gran diferencia en 
la actitud de los orga-
nismos oficiales res-
pecto a la crisis de 2008 
ha sido la rapidez en 
anunciar medidas muy 
contundentes: hay paí-
ses que han comprome-
tido tres, cuatro, cinco 
veces el tamaño de las 
medidas que se toma-
ron entonces. Especial-
mente importante ha 
sido la respuesta de los 
bancos centrales. Ade-
más, los Gobiernos han 
añadido liquidez direc-
tamente a las empre-
sas, e incluso en algu-
nos casos a los consu-

midores. La economía 
somos todos; si colap-
sa, colapsamos todos.  
 
P. ¿Qué sectores apuntan 
ahora una buena oportu-
nidad?  
R.  Aparte de la salud, ob-
viamente, todo el consu-
mo básico; el famoso pa-

pel higiénico 
es todo un 
símbolo… 

También la tecnología, 
tanto el hardware como 
el negocio online, y las 
infraestructuras en tele-
comunicaciones. Otra 
gran vuelta de tuerca 
puede estar en el nuevo 
impulso a la sostenibili-
dad, los Gobiernos van a 
invertir mucho dinero a 
medio o largo plazo.  
 
P. Volvamos a la expe-
riencia desde la que ob-
serva la crisis actual. 
¿Cómo se forma un pa-
trimonio de clientes co-
mo el de Tressis, de más 
de 4.400 millones de 
euros?  
R. Yo soy un corredor de 
fondo, y eso también lo 
tiene Tressis: largo plazo 
y perspectiva. El merca-
do de la gestión de patri-
monio ha cambiado bas-
tante. Nos gusta decir 
que estamos en la 3.0. 
Cuando empezamos lo 
más importante era con-
tar con una idea para in-
vertir en un valor o en un 
sector. Tras la crisis de 
2008 y la normativa que 
trajo consigo, se pasó al 
diseño de carteras con 
perfiles de riesgo, y, fi-
nalmente, ahora se busca 
definir los objetivos vita-
les de los clientes. No es 
lo mismo invertir para 
pagar los impuestos el 
año que viene que para 
una segunda vivienda o 
para la jubilación. Supo-
ne un cambio fundamen-
tal que depende de la 
tecnología, pero también 
del tiempo que tiene el 
gestor para estar con el 
cliente y planificar. En 
nuestro caso, lo hacemos 
a partir de una arquitec-
tura abierta: el grueso lo 
invertimos a través de 
fondos de inversión ex-
ternos, especialistas en 
un sectores o zona geo-
gráfica. Eso nos permite 
invertir en todo el mundo 
y diseñar carteras 
diversificadas. 

“En la gestión del patrimonio 3.0  

la clave está en definir los objeti- 

vos vitales del cliente”, dice Maté.  

“Si sé que va a estar mirando la  

cotización todo el día en una pan- 

talla, le aconsejaré que no entre  

ahora, que le va a dar un infarto”.  

           POR ÁNGEL PEÑA FOTOGRAFÍA JAVI MARTÍNEZ  
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no digital. Entramos en la era exclusivamente 
digital, en favor de Google. El mundo tal y como 
lo conocíamos en febrero se ha acabado, según 
el Nasdaq. Que sea así o no se verá con el tiem-
po. Pienso que la mayor parte de nosotros de-
seamos que la hipótesis esté equivocada, pero 
son tan pocas las veces que la anticipación de 
escenarios por parte la renta variable se ha re-
velado errónea, que sin duda da que pensar y 
reflexionar.  

La bolsa tiene muy buena memoria. Recuerda 
constantemente hechos pasados y tienen en 
mente patrones que se dan una y otra vez. Por 
eso nos podemos ganar la vida con ella y por 
eso insisto tanto a mis alumnos de www.meto-
doajram.com en que deben limitarse a seguir el 
método, algo que por culpa del ego cuesta enor-
memente.  

Otro de los escenarios que se ha repetido en el 
tiempo ha sido los splits de Apple y Tesla anun-
ciados hace una semana. Esta operación con-
siste en la división del precio de la acción de 
una compañía y la multiplicación del número 
de títulos en la misma proporción. En el caso 
de Tesla, el viernes 28 cerró a 2.213,4 dólares. 
Al producirse un split de 1x5, alguien que ese 
día tuviera 50 acciones de Tesla se encontraría 
el lunes 31 con 250, cuyo precio se había redu-
cido también a una quinta parte, es decir, a 
442,68 dólares.   

¿Por qué haría nadie algo así? Básicamente, 
para atraer a pequeños inversores para los que 
resulta inalcanzable pagar 2.213 dólares por un 
título. Aunque parezca increíble, la estadística 
revela que esta maniobra tiene un impacto muy 
positivo en el comportamiento de la cotización, 
dejando de lado la valoración real de la empre-
sa. En el caso de Tesla hay dos datos publicados 
que son realmente sorprendentes. El primero es 
que su valor en términos de capitalización bur-
sátil supera a la suma de las siguientes empre-
sas: GM + Ford + Fiat Chrysler + Honda + Hyun-
dai + Daimler + Ferrari + BMW + Volkswagen. El 
otro dato es que su capitalización (415.000 mi-
llones de dólares en el momento en que escribo 
estas líneas) equivale al PIB de Portugal.   

¿Tiene sentido esta valoración? Solo el tiempo 
lo dirá, pero vuelve a cobrar vigencia la frase de 
John Maynard Keynes que ya hemos mencionado 

en esta sección 
en otras ocasio-
nes: “Los merca-
dos pueden 
mantener la 
irracionalidad 
más tiempo del 
que usted puede 
mantener su sol-
vencia”. En cual-
quier caso, usted 
recuerde que no 
se trata de ir 
contra la ten-
dencia de merca-
do, sino de bus-
car el momento 
óptimo para 
aprovechar di-

cha tendencia. 

estos han destacado las conocidas FAANG (Fa-
cebook, Apple, Amazon, Netflix, Google), que su-
man una fuerte ponderación en el Nasdaq y han 
impulsado a este indicador a unos niveles im-
posibles de imaginar meses atrás.  

El segundo motor que impulsa este increíble 
estirón alcista no es tangible. Es una expectati-
va. El mercado considera que asistimos a un 
cambio de ciclo. La entrada en la era tecnológi-
ca, que esperábamos para dentro de unos años, 
se ha adelantado. Los inversores creen que na-
da volverá a ser como antes. Descuentan algo 
salvaje. Se 
acabó el peso 
del negocio 
publicitario, 
en favor de Fa-
cebook. Se 
acabaron las 
tiendas de ba-
rrio y la asis-
tencia a gran-
des superfi-
cies, en favor 
de Amazon. Se 
reorganiza el 
ocio, con una 
vida más case-
ra en favor de 
Apple y 
Netflix. Se 
acabó el tiempo 

Los 
mercados 

descuentan 
que se ha 

acabado el 
mundo tal y 

como lo 
conocíamos 

en febrero 

Agosto ha plasmado gráficamente una de las má-
ximas bursátiles más relevantes: jamás hay que ir 
contra la tendencia. Eso es lo que ha demostrado 
el Nasdaq, que ha llegado a los 12.000 puntos, lo 
que supone máximos históricos. Nada menos que 
un 40% de revalorización es lo que lleva el tecno-
lógico desde que en el mes de abril diera, a nivel 
técnico, señales de compra… ¿Cómo se explica 
que un índice bursátil llegue a esas alturas cuando 
el PIB arroja tasas negativas superiores al 30%? 
Básicamente hay dos motivos. El primero ya lo he-
mos abordado en esta sección semanas atrás. El 
valor del dinero se ha reducido muchísimo con la 
megaimpresión de billetes por parte de los bancos 
centrales, anticipando tasas muy bajas de tipos de 
interés durante años, lo cual obliga al inversor con 
fondos a buscar alternativas para diversificar su 
ahorro en valores que considera seguros. Entre 

El Nasdaq 
anuncia el fin 

de la era 
analógica

Por  
Josef  
Ajram 

Stop 
loss.

¿Tiene sentido que la valoración de Tesla, la empresa que 
dirige Elon Musk, equivalga al PIB de Portugal? 
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trunca la 
recupe-
ración

El caos de 
la deses-
calada

La apertura de fronteras 
y la imprevisión de las au-
toridades han disparado 
los contagios y obligarán 
a revisar 
la previ-
sión de 
crecimiento. ¿Estamos 
abocados a un nuevo 
confinamiento? 

ae POR MIGUEL ORS VILLAREJO FOTOGRAFÍA ALBERTO DI LOLLI
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‘ARIZONA 
ON MY  

MIND’

barajamos un desplome 
del 15% y un endeuda-
miento del 130%”. 

“La segunda ola del co-
ronavirus se ha presenta-
do antes de lo esperado”, 
explica el economista del 
IESE Javier Díaz-Gimé-
nez, “y ha golpeado espe-
cialmente a España”. 

“La multiplicación de 
rebrotes ha tenido un im-
pacto doble”, analiza el 
director de Coyuntura de 
Funcas, Raymond Torres. 
“El primero es que el tu-
rismo internacional, que 
ya raleaba, se ha volatili-
zado por completo en 
destinos como la Costa 
del Sol y las islas. Los 
15.000 millones de euros 
que los visitantes extran-
jeros se dejaron en Espa-

ña en agosto de 2019 se 
han visto muy merma-
dos. El segundo efec-
to es la confian-
za de los 
agentes. 
Las 
fa-
mi-
lias 
no gas-
tan por-
que no sa-
ben si con-
servarán el 
empleo o habrá 
otro confinamien-
to, y las empresas 
posponen sus inver-
siones”. 

“Ha pasado en econo-
mía lo que menos nos 
convenía”, se queja Díaz-
Giménez. “En 2008 fue la 
burbuja de la construc-
ción y, una década des-
pués, un virus que afecta 
a la movilidad… Los lis-
tos de siempre dirán: ¡ah, 
es que España depende 
demasiado del turismo! Y 
es verdad, pero también 
Suiza depende demasia-
do del chocolate y la ban-

El mismo día que Pedro 
Sánchez comparecía tras 
sus vacaciones para 
corroborar que “los datos 
[de la pandemia] son 
preocupantes”, salía en 
Alemania el IFO de 
agosto. Este índice lo 
elabora el Instituto de 
Estudios Económicos de 
Múnich a partir de una 
encuesta a más de 7.000 
empresarios y sus 
expectativas “son tan 
positivas”, escribe Martin 
Moryson, economista jefe 
de la gestora DWS, que 
puede considerarse que 
el país “ha dejado atrás” 
no ya la crisis, sino “la 
fase de recuperación” y 
ha entrado “en auge”. “Es 
sin duda”, sigue 
Moryson, “la evolución 

más extraña que Alema-
nia ha experimentado 
hasta la fecha: la rece-
sión más grave de la 
posguerra apenas ha 
durado tres meses”.  

Esta “evolución extra-
ña” era la que los más 
optimistas pronostica-
ban también para Espa-
ña. “No se esperaba una 
salida en estricta V”, dice 
Camilo Ulloa, de BBVA 
Research. “En el corto 
plazo, todo apuntaba a 
que la bajada iba a ser 
más pronunciada que la 
subida. Pero sí pensába-
mos que, en cuanto la ac-
tividad se reanudara, 
contemplaríamos aumen-
tos significativos”. 

“Por desgracia”, añade 
el profesor de IE Busi-
ness School Fernando 
Fernández, “la vuelta del 
verano ha disipado mu-
chas ilusiones. Por po-
nerle números al desen-
canto, si nos fuimos con 
una previsión de con-
tracción del 10% y de 
deuda sobre PIB del 120% 
para fin de año, ahora 

Los 15.000 millones que los ex-
tranjeros se dejaron en España en 
agosto de 2019 se han visto muy 
mermados, las familias no gastan 
porque no saben si conservarán el 
empleo o las confinarán y las em-
presas posponen sus inversiones.

El caos 
de la 
deses-
calada  
trunca 
la recu-
pera-
ción

traban en pérdidas o 
descapitalizadas. Hubo 
que sanearlas antes para 
que la recuperación ga-
nara tracción y, desafor-
tunadamente, tardamos 
en darnos cuenta. Hoy se 
plantea una situación si-
milar: mientras no se 
ataje la pandemia, ni el 
consumo ni la produc-
ción despegarán del to-
do”. 

Y las noticias del frente 
sanitario son, como dice 
el presidente, preocupan-
tes. ¿Qué se ha hecho 
mal? 

 
SIN DATOS. A diferencia de 
algunos de nuestros eco-
nomistas, el ingeniero 
Tomás Pueyo no está na-
da sorprendido. “El 25 de 
junio, cuando la UE 
anunció que reabría sus 
fronteras, advertí [en Me-
dium] que me parecía un 
gravísimo error. España 
estaba muy bien, con 14 
contagios por 100.000 
habitantes [unas 12 veces 
menos que en la actuali-
dad], pero empezó a reci-
bir viajeros de Portugal y 
Reino Unido, donde ha-
bía entonces 40, y si te 
relacionas con países con 
más positivos, ¿qué pue-
des esperar? Especial-
mente cuando estableces 
unos controles de chicha 
y nabo: rellenar un pape-
lito [con preguntas sobre 
tu salud, como si tienes 
tos o has estado hospita-
lizado], someterte a un 
examen visual que ya me 
dirá para qué sirve y una 
toma de temperatura que 
te detecta como mucho al 
20% de los infectados. Lo 
único eficaz son las 
pruebas. En Islandia te 
dan a elegir entre un par 
de semanas de cuarente-
na o someterte a dos PCR 
[acrónimo inglés de reac-

ción en cadena de poli-
merasa], una al ate-

rrizar y otra a los 
cinco días. Solo 

si das negativo 
en ambas te 

dejan vía 
libre. Así 

han eli-
minado 
entre 
el 70% y 

el 95% de 
los casos 

importados”.. 
Pueyo se hizo fa-

moso tras la difusión a 

ca y Alemania de los co-
ches. Cada uno depende 
de aquello en lo que po-
see una ventaja competi-
tiva. Y no hay que olvidar 
que los visitantes cuya 
ausencia nos ha hundido 
son los mismos que nos 
sacaron del hoyo durante 
la Gran Recesión”. 

“Además”, señala Ulloa, 
“la gran afluencia de via-
jeros en las últimas tem-
poradas ha evitado que 
el sector arrastre gran-
des desequilibrios. La 
solvencia es mayor que 
en otros ámbitos y ayu-
dará a encajar el golpe”. 

“Y las instituciones eu-
ropeas han reaccionado 
en esta ocasión rápida-
mente”, añade Fernando 
Fernández. “La Comisión 
ha puesto sobre la mesa 
750.000 millones y el BCE 
está dispuesto a comprar 
lo que haga falta”. 

“En España”, explica 
Ulloa, “las decisiones 
adoptadas han permitido 
preservar la liquidez y el 
empleo. Tanto los ERTE 
como el ingreso mínimo 
vital (IMV) o las facilida-
des del Instituto de Cré-
dito Oficial han sido muy 
positivas”. 

“No obstante”, matiza 
Torres, “los avales y los 
subsidios funcionarán en 
la medida en que se con-
trole el covid. Es como en 
2008: los estímulos pú-

blicos no se traslada-
ban a la economía 

real porque las 
entidades finan-

cieras encar-
gadas de 

distri-
buirlos 

se en-
con-

“Se pueden bajar los 
contagios sin cerro-
jazo”, dice Fernán-
dez-Villaverde, y 
pone el ejemplo de 
Arizona. “Allí abrie-
ron muy deprisa y 
pasaron de los 400 
casos al día de mayo 
a más de 3.000 en 
junio, pero se lo to-
maron en serio y 
ahora tienen el R0 [el 
ritmo de reproduc-
ción] más bajo de 
Estados Unidos 
[0,86]”. ¿Cómo lo 
han logrado? “Con 
medidas de sentido 
común”, sostiene el 
gobernador Doug 
Ducey. Los restau-
rantes han reducido 
su capacidad, los ba-
res y parques están 
cerrados, muy pocos 
gimnasios funcionan 
y, por supuesto, se 
han generalizado las 
mascarillas y la 
reclusión de los 
positivos. 
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hacen falta “de dos a cin-
co rastreadores por cada 
caso diario”. En Madrid, 
por ejemplo, se comuni-
caron 1.285 el 26 de 
agosto, de modo que se 
necesitarían entre 2.570 
y 6.500, y no llegan ni a 
500 (cifra oficiosa: la ofi-
cial se desconoce). 

El resultado es que no 
dan abasto. Como ha 
denunciado en El 
Mundo la doctora en 
inteligencia artifi-
cial Nuria Oliver, 
cuando en España le 
preguntas a alguien 

que ha estado con un 
contagiado si lo han 

rastreado, el 64% res-
ponde que no. “Y de los 
que son rastreados”, 
plantea Pueyo, “¿qué por-
centaje acaba en cuaren-
tena? No se sabe”. 

“La falta de información 
es increíble”, coincide 
Fernández-Villaverde. “Mi 
única duda es si es pura 
inutilidad o hay algún 
motivo encubierto, si es-
tamos ante Mortadelo y 
Filemón o Expediente X”. 

Fernández-Villaverde 
publicó en mayo un paper 
muy citado sobre la evo-
lución de la pandemia y 
debió consultar las bases 
de 150 países. “La peor”, 
dice, “la del Ministerio de 
Sanidad español. Los da-
tos no son consistentes, 
el total nacional nunca 
concuerda con la suma de 
los totales autonómicos, 
las definiciones son am-
biguas y cambian… Y to-
do esto ni siquiera te lo 
ofrecen en un Excel: hay 
que bajarse un PDF y te-
clearlo a mano. Corea del 
Sur tiene una página fan-
tástica, te muestra hasta 
dónde se ha identificado 
cada positivo. Está, natu-
ralmente, en coreano, pe-
ro se entiende mejor que 
la española. Sabes a 
cuántos testearon ayer, a 
cuántos ingresaron, la ta-
sa de positividad… Y en 
Nueva Zelanda te dan el 
género y el grupo de 
edad, si el enfermo está 
en aislamiento o si ha 
viajado al extranjero re-
cientemente”. 

“Tendría que haber una 
web en la que estuviera 
todo: contagios, hospita-
lizaciones, fallecidos”, 
dice Díaz Giménez. “Dis-
ponemos de una app de 
rastreo y es fantástico, 

finales de marzo de “El 
martillo y la danza”, un 
artículo en el que deli-
neaba una estrategia en 
dos tiempos para comba-
tir el covid. El martillo es 
el confinamiento, un ins-
trumento eficaz aunque 
oneroso, y la danza, la 
combinación de interven-
ciones que se han imple-
mentado en Corea del Sur 
y Taiwán. “Son una dece-
na”, enumera: “testeo, 
rastreo de contactos, ais-
lamiento de los positivos 
y cuarentena del resto, 
mascarillas, lavado de 
manos, distanciamiento 
físico y limitación de re-
uniones y viajes”. Lo 
ideal habría sido no re-
currir al estado de alar-
ma, pero “lo que han he-
cho los surcoreanos y los 
taiwaneses no se impro-
visa de la noche a la ma-
ñana. La finalidad del 
martillo era ganar tiem-
po y aprender a danzar”. 
Pero una vez levantadas 
las restricciones, Sán-
chez compareció para 
dar “por superada la gran 
ola” y anunciar solemne-
mente: “Ya vemos el final 
del túnel”.  

Este mensaje desató la 
euforia. “En Madrid”, cri-
tica el catedrático de 
Economía de la Univer-
sity of Pennsylvania Je-
sús Fernández-Villaver-
de, “el personal se aba-
lanzó a las terrazas. En 
pocas semanas fuimos de 
un extremo al otro. Pri-
mero decretamos el cie-
rre de los altos hornos y 
luego, hala, todos a la 
discoteca”. 

Las autoridades pensa-
ron quizás que todavía 
podía salvarse la campa-
ña turística. Además, si 
hubieran endurecido los 
requisitos de entrada en 
el país, el sector se les 
habría echado encima. 
Cierta relajación era 
comprensible. Lo que no 
lo es en absoluto es que 
no se aprovechara la tre-
gua para preparar la se-
gunda parte de la estra-
tegia: la danza. 

“Las pruebas”, critica 
Pueyo, “están al fin en 
números razonables, pe-
ro del rastreo ni siquiera 
tenemos una información 
clara, y esa es una señal 
muy mala, que evidencia 
que no se ha tomado en 
serio”. Pueyo calcula que 

pero a estas alturas del 
verano [26 de agosto] yo 
no puedo decidir ni 
cuándo termino mis va-
caciones. La gente me 
pregunta: ¿cuándo os 
volvéis de Cangas? Y yo: 
pues no tengo ni idea, 
porque desconozco si el 
IESE abrirá normalmente 
o no. ¿Dónde ha estado 
metido el ministro de 
Universidades [Manuel 
Castells]? Es un miste-
rio”. 

“A principios de marzo”, 
dictamina Pueyo, “Sán-
chez podía alegar que se 
sabía poco de la patolo-
gía, pero ahora no tiene 
excusa. No ha hecho lo 
que debía”. 

“El fenómeno no es solo 
español”, le digo. “Los po-
sitivos están aumentan-
do en Francia, Reino Uni-
do, Alemania…” 

“Sí”, responde, “la estu-
pidez es continental. Yo 
entiendo que la libertad 
de circulación de perso-
nas es un pilar de la 
Unión, pero esto es una 
emergencia y, si las fron-
teras siguen abiertas, los 
infectados en la penínsu-
la volverán a sus países y 
en otoño sufriremos una 
ola en toda Europa”. 

“¿Y no cabe la posibili-
dad de que llegue antes 
la vacuna?” 

“Para España ya es tar-
de. De la rusa no me fío. 
De la china, sí, porque no 
han tenido escrúpulos a 
la hora de testarla con 
sus militares, pero antes 
de comercializarla fuera 
se la administrarán a su 
población, y son 1.000 
millones. En cuanto a las 
vacunas de Reino Unido 
y Estados Unidos, no po-
demos contar con ellas 
hasta 2021”.  

 
DANZAD, MALDITOS. ¿Esta-
mos abocados, entonces, 
a un nuevo confinamien-
to? 

“No va a haberlo”, res-
ponde tajante Fernando 
Fernández. “No lo aguan-
tarían ni la economía ni 
la sociedad”. 

Tampoco es técnica-
mente preciso, de acuer-
do con el modelo que ha 
desarrollado el catedráti-
co de Salud Pública de 
Harvard Michael Mina. 
Bastaría con “centrarnos 
en las aperturas de 
alto beneficio y bajo 

LA REAPER-
TURA DE 
FRONTERAS 
DE LA UE fue 
un gravísimo 
error 
 
 
LOS CONTRO-
LES  DE EN-
TRADA DE 
VIAJEROS son 
un coladero 
 
 
FALTA INFOR-
MACIÓN CLA-
RA Y PUNTUAL 
de la evolución 
de la pandemia 
 
 
España no apro-
vechó la cuaren-
tena para desa-
rrollar UN EJÉR-
CITO DE RAS-
TREADORES 
 
 
TRAS EL LE-
VANTAMIEN-
TO DEL ESTA-
DO DE ALAR-
MA, SE FO-
MENTÓ UN 
CLIMA DE SE-
GURIDAD EN-
GAÑOSO, con 
el propósito se-
guramente de 
salvar la cam-
paña turística

QUÉ HEMOS HECHO

MAL

TEST 
OBLIGATORIO  
a todo el que vi-
site España 
 
REFORZAR 
LOS EQUIPOS 
DE RASTREO y 
habilitar espa-
cios donde se 
pueda aislar a 
los positivos y 
someter a cua-
rentena a sus 
contactos 
 
 
CONSTRUIR 
UNA WEB en la 
que esté todo: 
contagiados, 
hospitalizados, 
fallecidos… ́  
 
PROTEGER 
LAS RESIDEN-
CIAS DE AN-
CIANOS y rea-
nudar las clases 
únicamente en 
zonas con baja 
prevalencia 
 
 
RESTRINGIR O 
PROHIBIR LAS 
ACTIVIDADES 
DE ALTO RIES-
GO: discotecas, 
acontecimien-
tos deportivos… 

QUÉ DEBERÍAMOS

HACER
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ma 
cro.

logo de medidas no far-
macológicas (pruebas 
masivas, mascarillas, 
distanciamiento social), 
restricción de activida-
des de riesgo (ceremo-
nias de culto, conciertos, 
eventos deportivos), tele-
trabajo allí donde sea po-
sible y protección de los 
grupos vulnerables.  

Varias de ellas se en-
cuentran vigentes en Es-
paña. El 14 de agosto, el 
Ministerio de Sanidad 
dio, además, otra vuelta 
de tuerca a los requisitos 
que deben respetar los 
establecimientos de ocio 
nocturno, adelantó su 
horario de cierre y prohi-
bió los botellones, pero 
persiste la sensación de 
que estamos siendo me-
ramente reactivos y va-
mos siempre a remolque 
de los acontecimientos. 
“Hay que potenciar la 
atención primaria y los 
centros de salud para 
mejorar la detección, la 
prevención y el segui-
miento”, explica en 
Medscape el médico del 
Hospital Severo Ochoa de 
Leganés Luis Díaz.  

“Si no haces bien la 
danza”, remacha Pueyo, 
“vas a tener rebrotes. Es 
obvio”. 

 
REPENSAR ESPAÑA. Más 
allá del covid y con vis-
tas a la recuperación, los 
expertos se ratifican en 
el recetario tradicional: 
rigor fiscal, reformas es-
tructurales, educación… 

bién marcan una diferen-
cia. “A principios de 
abril”, escribe Greg Ip en 
el Wall Street Journal, “el 
Ayuntamiento de Jena 
(Alemania) impuso su 
uso en los espacios pú-
blicos, el transporte y el 
trabajo. Poco después, 
los contagios cesaban”. 
La investigación compa-
rada entre ciudades si-
milares revela que cu-
brirse nariz y boca ralen-
tiza entre el 40% y el 60% 

el aumento de infeccio-
nes. Finalmente, la reali-
zación de pruebas es al-
tamente rentable: el pre-
mio Nobel Paul Romer 
calcula que por cada 10 
dólares invertidos en 
ellas se recuperan 1.000 
en actividad económica. 

Mina ha cuantificado y 
formalizado toda la ex-
periencia acumulada en 
una serie de fórmulas y 
demuestra que otra cua-
rentena no sería tan efi-
caz como aplicar un catá-

riesgo”, sostiene en el 
Wall Street Journal. ¿En 
qué consiste eso?  

El primer criterio de ac-
tuación sería la edad. En 
Estados Unidos, las resi-
dencias albergan al 0,6% 
de la población y acumu-
lan el 45% de las defun-
ciones por covid. “Un ais-
lamiento eficaz de estos 
centros habría salvado 
muchas vidas con un 
coste modesto”, señala 
Mina. En el otro extremo 

de la pirámide, los estu-
dios realizados en Holan-
da y Suecia, donde no hu-
bo cierre universal de es-
cuelas, revelan que los 
maestros no están ex-
puestos a un riesgo supe-
rior que el ciudadano 
medio. Reanudar las cla-
ses en las zonas con pre-
valencia baja no agrava-
ría la pandemia y facili-
taría la plena reintegra-
ción laboral de sus 
padres. 

Las mascarillas tam-

“Los mercados están de 
momento tranquilos”, ob-
serva Torres. “Entienden 
que la deuda no ha aumen-
tado por capricho. Pero po-
drían ponerse nerviosos si 
transcurre el tiempo y no 
llega una recuperación vi-
gorosa”. 

“España debería aprobar 
unos presupuestos”, alerta 
Díaz-Giménez, “pero lo veo 
complicado con el actual 
juego de mayorías. Y sería 
terrible que, aprovechando 
que el coronavirus pasa 
por Valladolid, alguien de-
cidiera impulsar su agenda 
partidista”. 

“Tenemos el peor Gobier-
no posible”, sentencia Fer-
nando Fernández. “En mar-
zo, la sorpresa, la improvi-
sación y hasta la experi-
mentación podían estar 
justificadas, pero no en 
agosto. Han perdido cuatro 
meses armando el relato y 
haciendo politiquería. No 
me esperaba un ministro 
de Consumo que, en medio 
de la que está cayendo, se 
preocupa por la ludopatía; 
una ministra de Trabajo 
que, en vez de estudiar có-
mo nos adaptamos a la era 
digital, solo piensa en re-
partir subsidios; un minis-
tro de la Seguridad Social 
incapaz de gestionar el 
IMV que ha creado… No lo 
entiendo. España tiene un 
nivel de capital humano ra-
zonable y empiezo a pensar 
que el problema es la ce-
guera ideológica. Vuelvo del 
verano más preocupa-
do de lo que me fui”.

“España arrastra los 
mismos males que en 
1975”, dice Díaz-Gimé-
nez. “Sufre con cada per-
turbación porque tiene 
un mercado laboral dual, 
que carga los ajustes en 
los trabajadores tempo-
rales. ¿Y cuándo se va a 
solucionar esto? Pues co-
mo no nos rescaten, nun-
ca, porque los fijos son 
mayoría y sus votos pe-
san más. Y con las pen-
siones ocurre igual: que 
los mayores de 50 años 
suman más. Y luego está 
el déficit estructural. [Jo-
sé Luis Rodríguez] Zapa-
tero comprometió la polí-
tica fiscal de una década 
y, ahora que estábamos 
rozando el 3% del PIB, 
hala, nos vamos otra vez 
al 12% o al 14%”. 

“La economía española 
tiene que repensarse”, di-
ce Fernando Fernández. 
“Debe recualificar a su 
mano de obra y precipi-
tar las fusiones de un te-
jido empresarial que está 
muy atomizado y es muy 
vulnerable a cualquier 
contratiempo financiero. 
Disponemos de la opor-
tunidad y los medios pa-
ra hacerlo”. 

“Los fondos europeos 
son a fecha de hoy sufi-
cientes”, señala Ulloa. 
“Cubren las necesidades y 
están bien dirigidos. Pero 
habrá que devolverlos 
con mayor crecimiento y 
por eso importa mucho 
dónde hagamos el esfuer-
zo de gasto e inversión”. 

El caos 
de la 
deses-
calada  
trunca 
la recu-
pera-
ción

“Tenemos el peor Gobierno posi-
ble”, dice Fernando Fernández. “En 
marzo, la sorpresa, la improvisa-
ción y la experimentación podían 
estar justificadas, pero no en agos-
to. Han tirado cuatro meses arman-
do el relato y haciendo politiquería”.



Todos hablamos de la digitalización de
la sociedad y las empresas. Pero, real-
mente, ¿qué es?

La palabra digitalización está en boca
de todos, pero lo cierto es que aún esta-
mos muy lejos de estar plenamente digi-
talizados. Ejemplos de digitalización se-
rían: poder firmar un contrato en tu mó-
vil, tablet o portátil sin necesidad de es-
tar todos los firmantes físicamente en el
mismo lugar y que tenga validez legal;
poder tener una reunión de negocios con
un cliente sin estar físicamente con él; o
algo que ha estado muy de moda desde
el año pasado, registrar tu jornada labo-
ral sin necesidad de papel y bolígrafo.
Pero hay un mundo mucho más amplio
de lo que puede suponer la digitaliza-
ción, como el blockchain, el IoT, la IA o
el BI. Son ejemplos que oímos todos los
días, pero pocas personas y empresas tie-
nen interiorizado lo que es en realidad.

¿Qué grado de digitalización hay en
nuestro país?

Según el DES, índice de Economía y
Sociedad Digital, ocupamos el puesto
numero 11 en la UE, lo que muestra que
nos queda un largo camino. La digitali-
zación requiere cambiar la forma de tra-
bajo y una fuerte inversión dependiendo
del grado al que se quiera llegar. Optimi-
zar y mejorar los procesos con tecnolo-
gía ahorra dinero y la inversión acaba te-
niendo un ROI considerable. Un ejemplo
pueden ser los equipos de Apple, consi-
derados muy caros, sin embargo, donde
está implantado, las incidencias bajan
considerablemente, lo que ahorra tiem-
po y dinero. Compañías usuarias de Ap-
ple como IBM y Asseco pueden certificar
ese ahorro. En Asseco ofrecemos un
DaaS, Device As A Service, para estos
dispositivos que, gracias su alto valor re-
sidual, son una inversión muy accesible.
Otro ejemplo sería la ciberseguridad; sa-
bemos que es fundamental, pero hay
muchas empresas que la consideran un
gasto prescindible, no son conscientes de
que cualquier hacker o un mail malicio-
so pueden poner en riesgo su viabilidad.
Estos riesgos pueden disminuir con me-
nos inversión de lo que se piensa.

Desde Asseco, ofrecemos servicios de
ciberseguridad desde nuestro SOC, de
calidad y muy económicos, para prote-
ger a nuestros clientes frente a las cibera-

menazas. Es un servicio eficiente y muy
bien valorado.

Vosotros lleváis 10 años a la vanguar-
dia de este sector, ¿a qué retos os ha-
béis enfrentado?

La tecnología ha evolucionado muchí-
simo y mantenerse a la vanguardia no ha
sido fácil. Sin embargo, nuestro equipo y
la ilusión por seguir creando, hace que
todo acabe siendo más sencillo. Estos
años nos han traído conceptos que ahora
parecen muy instaurados, aunque lleven
poco tiempo con nosotros. Un ejemplo: la
movilidad. Fuimos los primeros en traer
el MDM a España e implantarlo en banca
y grandes empresas. Hoy la movilidad
forma parte de nuestras vidas, han surgi-
do montones de software para gestionar
dispositivos y aplicaciones de procesos
para dispositivos móvil o tablet. Otro fue
crear un departamento de Ciberseguri-
dad aprovechando la experiencia de
nuestra multinacional, y dar un servicio
personalizado. Nuestros precios y, sobre
todo, la calidad del servicio, es muy apre-
ciado por nuestros clientes que se sienten
mucho más seguros, ya que nuestro SOC
cuida de sus sistemas.

En el Área de Salud, creamos aplica-
ciones en iOS como “Koro” o “Aidwork”
para cuidar de pacientes a distancia y
optimizar los procesos del personal sani-
tario, necesario en muchos hospitales
hoy en día debido a la Covid. Nuestro
partnership con Apple nos permite ofre-
cerlo de una forma económicamente
atractiva con pagos mensuales.

Y el reto más reciente, la COVID-19.
¿Cómo ha afectado?

La COVID ha cambiado todo. Es un
momento que cambiará la sociedad. En
lo empresarial, nos ha demostrado que
muchas compañías no estaban prepara-
das digital y tecnológicamente. En mar-
zo, muchas empresas se lanzaron al tele-
trabajo comprando portátiles sin preocu-
parse de securizarlos, esto facilitó gran
cantidad de ciberataques, dejando a al-
gunas en una situación crítica. Todavía
se está a tiempo para mejorar lo imple-
mentado. Pero no todo es malo, también
ha servido para acelerar la transforma-
ción digital, un proceso que habría dura-
do años. Las PyMEs lo están pasando pe-
or debido a que el presupuesto para la

“La COVID lo ha cambiado todo, estamos
ante un momento histórico en la digitalización

y ya no hay marcha atrás”

digitalización suele ser alto. Desde Asse-
co ofrecemos inversiones asequibles
usando fórmulas como el renting o el
EGaaS, Enterprise Gear as a Service, que
agrupan el equipamiento, software y ser-
vicios como la ciberseguridad en una
cuota mensual.

Tenéis grandes clientes de los principa-
les sectores económicos, ¿la digitaliza-
ción es un antídoto económico contra
posibles nuevas pandemias?

Está claro, aunque no es el único. La
digitalización es una herramienta para
hacer frente a estas situaciones; sin em-
bargo, para que una empresa obtenga el
máximo resultado, es necesario que
cambie también su filosofía. Las empre-
sas tienen una forma trabajo establecida
que en situaciones como la de hoy es ne-

Asseco Spain nace en 2009 tras la adquisición por Asseco
Poland de Raxon Informatica. Desde ese año, ha ido creciendo
hasta convertirse en una empresa vanguardista en el desarrollo
de software, movilidad iOS, soluciones Autoservicio y más
recientemente Ciberseguridad, Blockchain y Digitalworkplace.

cesario cambiar o reconvertir. Muchas lo
han conseguido y han visto una oportu-
nidad en las adversidades; y eso no sólo
por digitalizarse, sino por ser capaces de
adaptarse. Han podido seguir dando ser-
vicio porque se han reconvertido y en-
contrado un nicho de mercado nuevo.

Ya sabemos que el futuro es incierto y
las predicciones peligrosas, pero ¿ha-
cia dónde debe ir la sociedad en el en-
torno digital?

Es una pregunta compleja. Es eviden-
te que la sociedad debe seguir avanzan-
do en el proceso de digitalización y de
esa manera, cuando ocurran catástrofes
o pandemias, la economía no sufrirá tan-
to como en este caso. Sin embargo, tam-
bién estamos observando la parte nega-
tiva del exceso de digitalizarse, no tanto
en el ámbito profesional, sino en el per-
sonal. El aislamiento de las personas al
final provoca no sólo una falta de necesi-
dad de salir al mundo exterior, sino tam-
bién de empatizar con otros. Esas gue-
rras de insultos que circulan por las re-
des sociales simplemente porque las opi-
niones son diferentes son un ejemplo del
gran reto final al que tendremos que ha-
cer frente.

La tecnología no deja de ser nuestra
aliada para optimizar procesos, facilitar-
nos la comunicación y ayudarnos en
nuestro día a día, pero no debe ser un
sustituto de nuestras relaciones, ya sea
en el ámbito social o profesional. El ser
humano es un animal social y eso la tec-
nología no lo puede ni lo debe cambiar.

PÁGINAS ESPECIALES

“Muchas empresas se
lanzaron al teletrabajo
comprando portátiles
sin preocuparse de
securizarlos”

“Nuestro equipo
y la ilusión por seguir
creando, hace que
todo acabe siendo
más sencillo”

Jose Antonio Pinilla Perez Chief Executive Officer de Asseco Spain

www.asseco.es
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la otra 
inversión.

elegir con los cinco sentidos.
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características con el 
ahorro en la factura de 
agua. En Dinamarca, por 
ejemplo, el agua cuesta 
tres veces más”, apunta 
el director del Observa-
torio del Agua, y así se 
explica que se lo piensen 
mucho menos a la hora 
de instalar un sistema 
que comunique el desa-
güe de la ducha con la 
cisterna. 

 
TIEMPOS NUEVOS. Sin 
embargo, la regeneración 
de agua es un servicio 
cada vez más demanda-
do. Jordi Puig, responsa-
ble técnico de Graf 
Ibérica (filial de la 
alemana Graf), cuenta 
que en España ya se ha 
superado una fase inicial 
de desconfianza hacia 
estos productos. “Esta-
mos cubriendo las 
mismas etapas que otros 
países europeos que nos 
llevan cierta ventaja. Al 
principio, la gente era 
muy escéptica, pero 
ahora percibimos cada 
vez más interés.” Para 
llegar a este punto, ha 
sido muy 
importante 
la labor de 
divulga-
ción, que 
ha permiti-
do que el 
usuario 
entienda 
las venta-
jas de estos 
sistemas. 

Ahorrar 
agua es 
una posibi-
lidad real. 
Cada 
persona 
gasta unos 
20.000 
litros al año en duchas, 
8.800 en cisternas o 
3.700 litros en lavadora. 
Y un jardín con unos 100 
metros cuadrados de 
césped puede chupar 
200.000 litros anuales. 
“Es muy difícil hablar de 
medias, cada inmueble 
necesita un estudio 
específico para analizar 
qué sistemas debe 
instalar y cuánto ahorro 
generaría, tanto en 
líquido como en dinero, 
pero con un buen proyec-
to, una vivienda puede 
reducir el consumo entre 
un 50% y un 60%”, dice 
Puig. 

El gasto de agua en 
España, por persona y 
día, es de algo más de 
130 litros, según cifras 
oficiales del Instituto 
Nacional de Estadística. 
Eso significa unos 
50.000 litros al año por 
cabeza. ¿Es un gasto 
razonable? “Estamos 
dentro del rango medio 
de nuestro entorno”, 
explica Alberto Garrido, 
director del Observatorio 
del Agua de la Fundación 
Botín y vicerrector de 
Calidad y Eficiencia de 
la Universidad Politécni-
ca de Madrid, “aunque 
dentro del tercio más 
alto en cuanto a consu-
mo”. 

Aun así, Garrido 
destaca que la concien-
ciación es cada vez 
mayor. “El gasto per 
cápita se va reduciendo 
ejercicio tras ejercicio, 
estamos en niveles bajos 
gracias a los hábitos que 
hemos ido adquiriendo y 
a la ayuda de aparatos y 
electrodomésticos que 
funcionan cada vez 
mejor”. Efectivamente, el 
grueso del consumo 
doméstico lo protagoni-
zan máquinas que son 
cada vez más eficientes, 
cisternas que han 
disminuido su capacidad 
y duchas que tienden a 
durar menos. 

El siguiente salto 
cualitativo es el reapro-
vechamiento. Llama la 
atención que usamos 
agua potable, además de 
para beber (por supues-
to), para llenar la cister-
na o regar el césped. “Esa 
es, posiblemente, la 
mayor deficiencia que 
tenemos, y ahí sí que hay 
un potencial enorme, hay 

mucho 
margen de 

mejora”, 
admite Garrido. Los 
sistemas de regenera-
ción, como las depurado-
ras o los depósitos de 

recuperación 
de lluvia, 
empiezan a 
ser habituales 

en los países 
nórdicos y centroeuro-
peos, pero aquí todavía 
no estamos acostumbra-
dos. “El motivo es que en 
España el agua es 
barata, y no es fácil 
compensar la inversión 
en un sistema de estas 

impulsando estas 
políticas. Es cierto que 
está más arraigada en 
unos países que en otros 
y es más propia de 
ciertos colectivos, pero 
se extiende la convicción 
de que debemos ser 
cuidadosos con un 
recurso que es esencial 
para la vida. “Dos de 
nuestros proyectos más 
recientes”, cuenta Puig, 
“han sido en Portugal, y 
no precisamente en 
multinacionales: una 
masía de turismo rural 
en Quinta da Baleeira 
(Portugal), a la que le 
hemos instalado un 
equipo para la depura-
ción, y el soterramiento 
de un depósito de 52.000 
litros para agua potable 
en la escuela Enguardas 
de Braga: el líquido 
recogido de las cubiertas 
se filtra y se acumula en 
el depósito para usarlo 
después en las cisternas 
y los lavabos de la 
escuela. Con este siste-
ma se ahorrarán cerca 
de 8.000 litros de agua al 
año por usuario.” 

 
FUTURO. En España se 
han vivido sequías muy 
duras (“La última tuvo 
lugar entre 1992 y 1995”, 
recuerda Alberto Garri-
do) y hemos aprendido 
algunas lecciones que 
nos permiten estar mejor 
preparados ante la 
eventualidad de que se 
repitan. “Las plantas 
desaladoras juegan un 
papel muy importante, se 
puede conseguir agua 
dulce a partir del mar”, 
explica, “y en zona de 
regadíos, donde el 
líquido procede de 
embalses y, en caso de 
necesidad, la ley permite 
que se destine a consumo 
humano”. En este contex-
to, “es difícil que en un 
futuro cercano escasee el 
agua en nuestro país, 
salvo en municipios 
pequeños que dependen 
de una sola fuente”. 

Pero, sobre todo, hoy 
estamos más conciencia-
dos “especialmente en el 
sudeste, el Levante, los 
archipiélagos y Madrid, 
donde el litro está más 
caro. En el norte y las 
regiones húmedas nunca 
han sufrido escasez y la 
mentalización es 
menor”.

Tampoco hay un perfil 
específico para acometer 
un proyecto de estas 
características, pero sí 
es habitual que los 
clientes particulares 
elijan equipos de recu-
peración de lluvia, que 
permiten recoger 3.000 o 
4.000 litros a partir de 
un chubasco y reaprove-
charlos, por ejemplo, 
para regar o alimentar 
la lavadora y reponer las 
cisternas. 

 
APUESTA. Las grandes 
corporaciones, por su 
parte, optan por solu-
ciones de más profundo 
calado, como los proce-
sos de depuración y 
regeneración o los 
llamados SUDS (siste-
mas urbanos de drenaje 
sostenible), utilizados 
para acondicionar 
grandes superficies. 

En el caso de esas 
compañías, algunas de 
las cuales realizan un 
uso intensivo del agua 
para su actividad 
industrial, el aprovecha-
miento constituye una 

priori-
dad. 
Alberto 
Garrido 
destaca 
que 
“existe 
toda una 
ingenie-
ría del 
agua, 
basada 
en la 
utiliza-
ción de 
válvulas 
automá-
ticas 
para 
optimizar 

el consumo. La tecnolo-
gía está plenamente 
incorporada para 
controlar y medir el 
gasto”. 

La normativa es otro 
de los motores a la hora 
de introducir la eficien-
cia hídrica en los proce-
sos industriales. “Ya 
existen leyes”, añade 
Jordi Puig, “que, en 
función del consumo, 
exigen una determinada 
capacidad de recogida 
de lluvia, de depuración, 
de filtrado…” 

La conciencia me-
dioambiental es el otro 
elemento que está 

HUELLA
HÍDRICA

ROJIBLANCO Y SOSTENIBLE. Operarios de Graf instalan 
un sistema de drenaje frente al estadio del Atlético de Madrid.

En un mundo 
dominado por el 
debate sobre el 
cambio climático, 
nos hemos acos-
tumbrado a oír 
hablar de la huella 
de carbono, que 
es la cantidad de 
CO2 que libera un 
proceso a la 
atmósfera. Ahora 
hemos incorpora-
do la huella 
hídrica, “que es”, 
define Alberto 
Garrido, “la 
cantidad de 
líquido que se 
consume durante 
la elaboración de 
cualquier produc-
to”. Las empresas 
cada vez miden y 
controlan más 
este impacto y 
habilitan todo tipo 
de instrumentos 
para controlarlo y 
reducirlo, por 
ahorro económico 
y porque el futuro 
del planeta es una 
preocupación 
cada vez más 
evidente entre los 
directivos.
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Dedicamos este premio a nuestros clientes, accionistas y empleados por su confianza.
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nuevo entorno y por aportar soluciones innovadoras a nuestros clientes.
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